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"La juventud no es el futuro, la juventud es ahora" 

 

Nosotrxs, lxs Jóvenes del Foro Mundial de Pueblos Pescadores (WFFP), nos reunimos en la 

segunda Asamblea de Jóvenes oficial para debatir los retos críticos a los que se enfrentan lxs 

jóvenes de lxs Pueblos Pescadores de todo el mundo. A través de un intenso diálogo y 

reflexión, identificamos los siguientes temas clave que contextualizan las luchas a las que nxs 

enfrentamos como jóvenes comprometidos con salvaguardar nuestro futuro y el futuro de 

nuestros Pueblos Pescadores. 

 

La crisis climática supone una amenaza existencial para nuestro futuro. La subida del 

nivel del mar, los patrones meteorológicos impredecibles y la pérdida de biodiversidad están 

devastando nuestros medios de vida, territorios y ecosistemas. La contaminación de nuestros 

ríos y mares debido a la industrialización y al plástico también está amenazando la salud de 

nuestras aguas, océanos y cuerpos. La urgencia de proteger nuestras tierras, aguas y futuro 

nunca ha sido mayor. Por ello, pedimos la pronta ratificación del Tratado Vinculante sobre la 

contaminación por plásticos, que se está negociando actualmente. 

 

El desarrollo costero invade nuestros territorios, erosionando no sólo los espacios físicos 

donde pescamos, sino también los conocimientos tradicionales que han sustentado a 

nuestras comunidades durante generaciones. Nuestros derechos consuetudinarios de 

tenencia están amenazados. Esta pérdida de conexión con los recursos interrumpe la 

transferencia intergeneracional de habilidades e identidad cultural que son fundamentales 

para nuestra supervivencia. 

 

La extracción y explotación de nuestras costas mediante actividades de apropiación de 

los océanos, como la extracción de petróleo y gas, la minería y la acuicultura, destruyen 

y desposeen los recursos de los que dependemos. La narrativa de que estos desarrollos de la 

economía azul aportan beneficios como puestos de trabajo y regalías a menudo oculta los 

verdaderos costes: la destrucción del medio ambiente, la desintegración y el desplazamiento 

de las comunidades y la erosión de nuestras identidades culturales. Como jóvenes, tenemos 

que rechazar esta falsa narrativa de creación de empleo. Las políticas públicas no nos 

protegen, dejan que nuestras voces no sean escuchadas y nuestras comunidades son 

vulnerables a la explotación de las corporaciones extractivistas. 

 

A menudo se margina y criminaliza a lxs jóvenes de los Pueblos Pescadores por dedicarse a 

actividades tradicionales de subsistencia. La falta de reconocimiento de la juventud en el 

sector nos impide beneficiarnos de nuestro trabajo y ahonda las barreras a la estabilidad 

económica y social. 

 



En muchas regiones costeras, lxs jóvenes carecen de acceso a la educación y de 

oportunidades para seguir aprendiendo. Esto perpetúa los ciclos de pobreza y nos impide 

construir comunidades resistentes y sostenibles. La educación es vital para dotar a la próxima 

generación de las herramientas necesarias para defender y proteger nuestro patrimonio 

pesquero. 

  

Lxs jóvenes pescadores están excluidos de las funciones de liderazgo y de los procesos de 

toma de decisiones dentro de la comunidad y también fuera del sector. Esta exclusión 

silencia nuestras perspectivas y deja sin abordar cuestiones críticas. 

 

Las luchas y los estigmas socioculturales asociados a la pesca han empujado a muchxs 

jóvenes a buscar oportunidades fuera del sector, lo que a menudo lxs lleva a emigrar a zonas 

urbanas o a otros países, convirtiéndonos en emigrantes no por elección propia. Esta 

migración está poniendo en peligro nuestro patrimonio y nuestra cultura, disminuyendo la 

base de trabajo y conocimientos dentro de las comunidades, amenazando su viabilidad a largo 

plazo. La falta de incentivos económicos y de apoyo social a lxs jóvenes en la pesca agrava 

esta situación. 

 

Los Pueblos Pescadores se enfrentan a importantes retos sociales, entre ellos el abuso de 

sustancias, que afecta desproporcionadamente a lxs jóvenes. La falta de oportunidades, la 

marginación y la criminalización son factores clave de las adicciones a sustancias en nuestras 

comunidades. Estos problemas desestabilizan a las familias y las comunidades, agravando 

aún más las dificultades de lxs jóvenes pescadores. 

 

Las voces de lxs jóvenes pescadores rara vez se escuchan en los espacios políticos a nivel 

local, nacional o mundial. Esta falta de representación hace que se pasen por alto nuestrxs 

retos y contribuciones únicos y que las políticas que configuran nuestro futuro se elaboren sin 

nuestra aportación. 

 

Muchos jóvenes desconocen la estructura, el trabajo y el funcionamiento de WFFP, así 

como nuestra participación en los procesos de WFFP. Esta desconexión limita nuestra 

capacidad para participar de manera significativa y amplificar nuestras voces dentro de esta 

plataforma crítica y todos los procesos y espacios en los que el WFFP participa activamente, 

incluyendo la FAO, el Comité de Seguridad Alimentaria (CSA) y otros espacios de la ONU. 

En el contexto de las Directrices PPE en particular, pedimos que se proporcione espacio para 

que lxs jóvenes se comprometan y participen. 

 

Como jóvenes del WFFP, pedimos que se tomen medidas urgentes y específicas para hacer 

frente a estos retos. Nuestras comunidades y medios de vida están en juego y estamos 

decididos a trabajar por un futuro en el que lxs jóvenes pescadores estén empoderadxs, 

representadxs y apoyadxs como líderes y administradores de ecosistemas oceánicos 

sostenibles. 

 



No sólo tenemos retos, también queremos ofrecer soluciones: Creemos en el 

fortalecimiento de la dignidad y el orgullo de la pesca como profesión, capacitando a lxs 

jóvenes para defender el patrimonio de las comunidades de pescadores. Pedimos a nuestrxs 

mayores que nos apoyen y animen mientras navegamos por nuestro futuro. La pesca no es 

sólo un medio de subsistencia; es una herramienta para abordar problemas sociales, preservar 

nuestra cultura y ofrecer actividades recreativas que pueden alejar a nuestras comunidades de 

retos como el consumo de drogas. La pandemia de COVID-19 puso de relieve cómo la pesca 

puede servir de medio de vida resistente, incluso para lxs jóvenes. 

 

La educación es fundamental para erradicar la pobreza, y debería ir más allá de las 

asignaturas tradicionales para incluir la pesca en los planes de estudio, al igual que hoy se 

enseña la agricultura. Proponemos programas de tutoría para niños y jóvenes a fin de 

fomentar el interés temprano por el sector, y creemos que la integración de las artes y la 

cultura -a través de escuelas de fin de semana y talleres creativos- puede reavivar el 

compromiso de lxs jóvenes con la pesca. 

  

La soberanía alimentaria es esencial para la supervivencia y la resistencia de nuestras 

comunidades. Empoderando a lxs jóvenes para que tomen el control de nuestros sistemas 

alimentarios, podemos garantizar el acceso a alimentos nutritivos y culturalmente apropiados 

producidos de forma sostenible por nuestra propia gente. Los Pueblos Pescadores pueden ser 

una piedra angular de la Soberanía Alimentaria, permitiéndonos alimentar a nuestras 

comunidades al tiempo que preservamos nuestros ecosistemas. Abogamos por el uso de 

tecnologías para mejorar los mercados locales y por compartir historias de éxito para inspirar 

a las generaciones más jóvenes. 

 

Además, necesitamos esfuerzos de capacitación, como la seguridad en el mar y la formación 

jurídica, para empoderar a lxs jóvenes dentro del sector. La educación política es esencial 

para mejorar nuestra comprensión y acción colectivas, especialmente aprovechando los 

instrumentos de derechos humanos y los espacios de la ONU para apoyar las luchas de lxs 

jóvenes. La pesca abarca algo más que la simple captura; promover el valor de otras 

profesiones dentro del sector puede elevar su visibilidad e importancia.  

 

Pedimos la aplicación de las Directrices PPE para informar y desarrollar nuestras 

capacidades, y hacemos hincapié en la necesidad de educarnos a nosotros mismos y a 

nuestros padres sobre nuestros derechos consuetudinarios de tenencia. 

 

Por último, creemos en la mitigación de retos como los que plantean los dispositivos de 

agregación pesquera mediante la acción colectiva y las soluciones innovadoras. ¡El momento 

de lxs jóvenes es ahora! Aprovechemos el poder de la educación, la tecnología, la soberanía 

alimentaria y nuestro rico patrimonio cultural para construir un futuro sostenible para 

nuestras comunidades pesqueras. 

 

Como jóvenes de los Pueblos Pescadores, nuestras vidas están profundamente ligadas a 

los ríos y al mar. En este momento, no podemos cerrar los ojos ante el genocidio que se 



está desarrollando en Palestina, especialmente ante la trágica matanza de decenas de 

miles de niños. Los que sobreviven están siendo despojados de sus derechos humanos 

fundamentales y de su futuro. Como jóvenes del Foro Mundial de Pueblos Pescadores 

(WFFP), nos unimos para pedir el fin de este genocidio y una PALESTINA LIBRE. 

 

 

RESOLUCIONES: 

 

Nosotrxs, la Asamblea de Jóvenes de WFFP, presentamos las siguientes resoluciones para su 

consideración y adopción. Queremos activar el Grupo de Trabajo sobre Juventud dentro del 

WFFP. Para poner en marcha el grupo de trabajo, proponemos que se forme un grupo de 

coordinación, compuesto por un miembro joven por cada una de las 4 regiones: Asia-

Pacífico, África, América y Europa y Asia Occidental. 

 

Nuestro objetivo es identificar a una persona por región para que represente al grupo de 

trabajo; al final de la 8ª Asamblea General, cada región debería contar con un representante 

de la juventud. 

 

Nos gustaría llevar adelante las siguientes actividades como grupo de trabajo sobre juventud: 

 

• Impartir formación a lxs jóvenes sobre el uso de las herramientas de los instrumentos 

de derechos humanos, como las Directrices PPE, UNDROP y otros mecanismos de la 

ONU, para impulsar las luchas de lxs jóvenes en las comunidades pesqueras. 

• Desarrollar escuelas de formación política para reforzar la comprensión y la acción 

política colectiva entre lxs jóvenes del sector. 

• Impartir formación en áreas críticas como la seguridad en el mar y los derechos 

legales, en colaboración con las organizaciones de pescadores y otras instituciones. 

• Abogar por la inclusión de la pesca en los programas escolares, de forma similar a la 

agricultura, para resaltar su importancia e inspirar interés entre lxs estudiantes. 

• Educar a lxs jóvenes y a sus familias sobre el poder y la importancia de los derechos 

consuetudinarios de tenencia para garantizar su reivindicación, protección y 

comprensión. 

• Organizar talleres que utilicen el arte, como el dibujo, la composición de canciones, la 

poesía y la danza, para conectar a lxs jóvenes con la pesca y permitirles expresar sus 

experiencias y aspiraciones. 

• Explorar y utilizar tecnologías que puedan reforzar los mercados locales, haciendo de 

la pesca un medio de vida más sostenible y viable. 

• Identificar y compartir historias de éxito de las comunidades pesqueras para inspirar y 

motivar a las generaciones más jóvenes mediante documentación o intercambios de 

pescador a pescador. 

• Solicitamos que el WFFP considere la posibilidad de asignar un puesto reservado a 

lxs jóvenes en el CC, para garantizar que la voz de la juventud sea escuchada e 

incluida en la toma de decisiones interna. Exigimos que el cambio empiece por 



nosotrxs mismxs como WFFP. Abogamos por que el WFFP asigne recursos 

específicamente para apoyar estas iniciativas y garantizar su aplicación efectiva y el 

funcionamiento. 


